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' PRKtlOS DE SPSCaíPCiON 
¿nUPanioiuUi—Un mes. 2 ptas—Ties meses, 6 id.—Exlran-

jero—Tresm^seí^, ll'2p|d—LiijSuaciipciónse contará,desde I." 
y 16 de cada mes.—li^ correspoaáéncia i la Administración 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 28 DE AGOSTO DE >899 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COJIIPAÍÍIA»K»E«)Ui:OS UEUNKUOi 

AGENCIAS MTODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 

SSaUROS solnre LA VISA-SEaUItOS oontra INCEÎ SIOS. 

Sübátreoclon en Cartagena: VIUDA DE SQRO Y COMPAÑÍA, Caba los 15. 

dt± <iM#» = • 
JOSÉ GÓMEZ E HIJOS 

püBni r«^saE mUROiA 

2)dpo8ito ex«]ttsivQ de la ^ioja Hita 
80CÍE0AB DE COSECHEROS 

IDE V I N O D E H A R . O 

PBjEOIOS DE LOS Vi.ÑOS 

Botella de vino tinto con casco á I-IO 
Media fciem de ídem con ídem &b1á 
Botella de vino blanco con Ídem A r25 
Hedía Ídem de Ídem con Ídem i 0*85 

Beta ca»» entrega C'IS por cada casco 
vacio que se devuelva. 

LOPyEPIDE 
Para salir de la silaación an-

"gúsllósá érqi!S''íí?rfr6f " íSra9T>a 
ra'í;,iC>t|lralj*il9ncear 1» pépdiía que 
nos í*fW«am habei» pjisadfe át ma­
nos exlrañas^lo» iwercaios de qxe 
fuimos (iueños oa Cuija, Puerto Ri­
co y Filjyin.i^,, pitlen la iudusU'ia 
y el coiiiei'»".»o Piros loei^cauos para 
dar salida a U>8 pivdiwílos, nacio­
nales 

Desde el humilde obrero, que 
apoyado en el Limón del arado, 
guía la yilnla que labra la Ueira, 
hasta el du^ño del inmenso laller 
donde seVo'nreccíóíitih^ los objetos 
destinados al lú|o f ,al confort, no 
hay quien ñó ha¡|^^ pensado en ese 
probleípa de solución «i^rtiií que te-
presepta paraj Ksííaña, el exceso 
de producción, que,se ha de tra­
ducir en unatdismiput'ión del tra 
bajo. 

Es por eso por lo que se pide con 
ansia que se fomenten las obras pú­

blicas y se busquen mercados nue­
vos, éstos para que el comercio 
siga trabajando y sosteniendo A la 
masa de trabajadores cuyo ampa­
ro es y aquéllas para facilitar me­
dios de vida á los obreros que es-
ta.>aü inactivos aun antes de que 
pnsaran de nuestro dominio las 
colonias. 

La resolución de ese problema 
es deber del gobierno y * ello de­
be aprestarse sin perder un mo­
mento; pero nadie está relevado 
del deber de ayudarle, porque al 
prestarle ayuda trabaja en beneíl-
cio de sí mismo. 

\ facilitar la solución de ese pro­
blema tiende la Trasatlántica es­
pañola con sus iniciativas; la nue­
va linea de vapores que va á esta­
blecer entre la península y las re­
públicas sud-ainérieanas, sera ar­
teria por l a que correrá abundan­
te la sangre comercial; y al cam­
biar nuestros productos por los 
que nos envíe aquella rica y pros-. 
t»era región, se apretaran los la­
zos que deben unir siempre á los 
que pasarotí un largo período de 
su vida á la sombra de la bandera 
española. 

Mientras permanecieron unidas 
á la patria las colonias perdidas 
en la última catástrofe, nos ofre 
cieron ancho ca.mpo para nuestros 
negocios comerciales; pero ya no 
son nuestras; ya no monopoliza­
mos sus mercados; nuestros pro­
ductos han de sufrir terrible com­
petencia y en la lucha comercial 
establada en el mundo hemos de 
luchar sin ventaja aprovechando 
todas las posiciones que la fortu­
na o el interés ageno nos deparan. 

Roi'ientcmenle y jegún digimos 
hace días á nueslroa lectores, una 
empresa naviera potente ha es­
tablecido una linea de vapores 
directos entre Espafia y Holanda. 
La primera expedición ha salido 
ya de aquellas costls y viene ha­
cia éstas en demanda de carga. 
Seguramente buscará frutas y pro­
ductos de la huerta; y en ese ne­
gocio pueden realizar pingües ga­
nancias los agricultores de esta ro-
gion privilegiada. 

El establecimiento de esa arte­
ria come^icial es sobrado impor­
tante para llamar nuestra aten­
ción; con e!U se facilita á las fru­
tas de la región murciana el mer­
cado holandés y esperamos que los 
que pueden aprovechar esa inapre­
ciable ventaja pondrán empeño en 
que no se malogre. 

Públicas son las lamentaciones 
de los agricultores murcianos por 
las dificultades que les crean las 
tarifas ferroviarias que son en oca­
siones barrera comercial insupe­
rable. A ellos más que á otros be­
neficia la nueva líiiea de vapores 
y es preciso que la sostengan con 
ahinco. 

Grónica Cieatifica 

COpCIONES . ^ ^^ 
El pago será siempre a d ^ i i t a d o y en metálico ó en letra» ¿í« 

í^cii cobro.-CorresponsalésIl París, A. Lorette rae Oaamartln 
61; y J . Jones, Faubourg-M^ntmartre, 31 . 
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de profundidad, por ejemplo, exceda 
en 1°,7 á, la del aire en muchas partes, 

La temperatura del suelo.—Estudios 
sobre el auetileiio. -Brolación del 
salario y del tiempo dé trabajo. — 
¿Ueben usar barba los médicos?— 
Uilenarisino cleatifico.—Ua nuevo 
medicamento.—Bunsea,—Un libro 
útil. —«La peste bubónica», 

Resulta de al^'anasobserraoioiies prac­
ticadas minuciosamente por Mr. We-
llish, y remitidas & la Sociedad Mete-
reológioa Londonensa, que la tempera­
tura anual media del suelo ft 0'30 de 
profundidad es casi idéntica á la del 
aire libre, l'̂ n invierno la diferencia 
terraométrica es poco menos que nula, 
si bien en e! mes de Enero el suelo está 
más tíálido que en loa do* meáes si­
guientes. Eu ver.'xno U diferen-^ia es 
considerable, y así la del suelo á 0'30 

Los sabios y los industríales conti­
núan en su ohmpatla de explosión del 
acetileno. Trátase do vivir lo más eco­
nómicamente posible y para ello es pre 
ciso utilizar todos los grandes benefi­
cios que libremente la naturaleiM no« ' 
depara. El acetiíepo no puede ser más 
barato, su luz brillante y potente, riva­
liza con la luz eléctrica; pero tiene 
el inconveniente de explotar con fre­
cuencia, ocasionando no pocas desgi'a-
cias; para obviar esta dífldultad Schvei* 
der en 1895 enrayó con éxito el empleo 
de las grasas y aceites adicionados al 
agua para obtener la regniarizaoión del 
gas. Scheveider emplea perfectamente 
el petróleo en ana proporoión del des 
por ciento, > 

Letang ha batido el record al sabio 
alemán utUizando una cos% más econó­
mica y barata: el azúcar. El agua azu­
carada regala.'i!sa mnjor que el petróleo 
la producción del acetileno, Esto sin 
embargo DO e« la til tima palabra, ni 
tampoco la resolución del problema; 
pero es un buen camino para resolver­
lo tn breve. 

Me. Neymark, según la memoria áé 
Luciano Maroh presentada & la Socio-
dad de Eitadistioá Pariaian sobre la 
duración del trabajo y laretribaoióndel 
mismo, aseguraba que después de cin­
cuenta ó sesenta años los sidarios de !a 
gi-an indiBtria minera habían aumen­
tado gradualmente desde el 50 °(« has­
ta el 75 "l̂  

La observación de Neymark ha sido 
confirmada por completo. Pero también 
se ha visto que los capitales empleados 
en valorea mobiliarios han decrecido 
en un idéntico tanto por ciento. A pe­
sar de todo, si pudiera verse de ana 
parte los rendimientos del trabajo, bajo 
la forma de salario, y de otra los rendi­
mientos del capital, veriase inmediata­
mente que aquéllos han bajado también 
proporolonalmente á los rendimientos 
de este último. 

Trabajos que en 1647 se remanera-
ban en doce sueldos, por ejemplo, á 
mediados de nuestro sijflo han alcanza­
do una remuneración de cuarenta. In­
viértese también hoy meno? tiempo de 
trabajo, pero el jornal nteo f̂lario ha au­

mentado también oonsiderablemente, 
de tal modo que su desequilibrio del 

,,4| jornal retribuido es muoho mayor que 
en 1647. La civilización pai'eoe qae es 
una adquisioión de necesidades. 

El triunfo continuado de los procedi­
mientos, después de imponer una res­
tricción rigorista en el menaga de las 
habitaoioneB, suponiendo loa pwtiéi's, 
sillerías tapizadas, etc., etc. ha Invadi­
do el terreno individual, triunfando 
más completamente, porque ún enhtBid* 
rado de stis uDas las sacrifloó en ái*af de 
la higiene mejor y más fácilmente que 
un mueble de gusto y confort. Ahora la 
ha tocado la vez á la barba. La barba 
délos médicos y especial mente de los 
cirujanos es uno de los mejores oondao* 
tores infecciosos. Traniportadse me­
diante ella fácilmente, mlorobiM ptóge-
nos y estafltoccM-os variados^ lo mismo el 
áureos que el &{anco. Esto hadado lagar 
á polémicas semejantes & las qae tuvie­
ron los antiguos clérigos por la detenga 
de sus barbai. Unos médicos enemigos 

^el sacrificio patrocinan ei aso dOrlaa 
mascarillas do muselina, otros el layftdo 
con sublimado al dos por mil del apéndi­
ce piloso y en fin los radicales la.iutp^^-
sión de todo pelo en el rostro qae p o ^ * 
por el menor descaído trasportar laa In­
fecciones. 

¡Se acaba el hierro 1 üé aqai uii grito 
impresionista de la industria. El eoaaa-
mo anual de esta «aaieria aamenta de 
oadadia y mejor prueba del iaipiilso 
que tiene es anotar los oriaderoa agota­
dos que enunciar las cifras de aa labo-
raoión. Rusia está poco menos qae es­
quilmada. Argelia idem de Ideln. De 
Espafia, no diga moa ̂  en general laa 
costas mediterrádeft? han venido may A 
menos en su producción siderúrgica, s| 
bien somos nosotros 'o& qae con Saeoia 
mantenemos tan importante meroado. 
Ei porvenir siderúrgico es sagaramiente 
del Asia y del África Los 25 na|ilíones 
de toneladas producidos anaalmf^te pa« 
ra consumo del mundo requieren 75 mi­
llones de toneladas de mineral de hie­
rro, Esta cantidad es difícil quese pue­
da obtener en lo sucesivo FraQol;t,poa« 
sume unos 50 kilogramos porii^djividao, 
y no es de las naciones que más oonaa-
men. Ahora bien ¿qué sucederá el dta 
que b s paises nuevos empieoenA dlspa* 
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<»omo, anas veinte camAs, pero levantadas todas, á 
excej^ción do tres que estabaí^ ocupadas, 

i <!<jiî tro <Mmd|lejaî  .olíjvadas^ dos en cada pared, 
en el sentido de ia. lopgifud de ia sala, la alumbra-

• ^ n - • . . . .íiv: ^ 

ií Al fondobabía ana láoqÉRra, que ardía delante de 
un altar, en cuyo retablo babia una Vii;g0|ide los 

liOolwrea, destalla, y de e^ccelente ejecuai<)a. 

Btí^tálpaHíd -lodgítaclioal, al frente de la entrada 
de la sala, habla coatro grandes ventanas cerradas 
con fuertes maderas. 

A ser dedla, aehubieravisloque aquellas venta-
"UM idabatiA la bttert» del convento. 
'' A loa piéa de la sala, janto al altar, había en dos 

camaa doa religiosos enfermos; 

fiatlál oáiha's tenían no dét>cadó de cortinas de al 
godon, como todas las otras: solo qae en las que es­
taban vacias, no existílsD las cortinas. 

, ,̂A1 otro extremo, en 1̂ Ángulo opuesto, había una 
oiaipa9<^apada,á juzgar p9rqae las cortinas de su 
cercado estaban oorrldaa. 
, ¡Jpntg.A^la 9aflBa,¡a| ¡adp do uu brasero, había un 

..aefUrir otii^igioflo anoianq. 
,.< Algp uia|,cetttr«dQa,a^DtadOB en oubanoo, esta­
ban dos legos. 
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Junto al brasero había un sillón vacío; el que sin 
duda habla ocupado el licenciado Parra. 

Detrásdel brasero, una gran mesa en que se veían 
medicamentos y apositos. 

VII 

—Oi suplico que os retiréis, dijo el prior, adelan­
tando hacia ios que allí estaban; el seftor marqués 
de Orrí necesiia hablar con el herido. 

—Pues que sea cuanto antes, dijo la voz de Biza­
rro, saliendo á través de las corridas cortinas del 
cercado de su lecho. 

Orrí adelantó al mismo tiempo que los otros so re­
tiraban con el prior. 

Solo quedaron eu la sala los dos religiosos enfer­
mos; al otro extremo, junto al altar, Orri y Biza­
rro. 

Orrí, que había penetrado junto al locho, ae sentó 
en un sillón qae estaba junto á la cabecera. 

—Lo primero que se necesita, dijo, es que os tran-
qaiticeis, Bizarro. 

—Forzoso será, dijo este, si hemos de evitar que 
la irritación me mate: necesito vivir para vengar­
me; y me Vébgaré. | ( h! no lo dudéis, me vengaré: 

— Ciertamente, dijo Bizarro; no quiero ooaU«rio; 
es la única mujer que he adorado. 

—¿Y* ha sido por causa de ella vuestro daelo con 
dpjB Juan de Santivaflea? " 

'—Si, porque la princesa es una miserable que en­
gaña á todo el mundo. 

— Estáis demaBia(k> irritado» Blaarro; la prinoeaa 
merece mas compasión que deepreeloi. ^ 

— ¡Oh! exclamó Bizarro: Ana Uarfa ea una maier 
maldita que no r rodaoe mas que ideagM0Íat:,iOO la 
ayúdela, marquéa: dejadla que p ip4a linftfittí*, del 
rey: mirad qvi$ poede llegar uo4|at«ni4a*M«)para 
vos un remordimiento el haberi* «yt(4A4oiab día 
en qao venga A pediros oaeata de: no haber atoodido 
mía consejos, la aombra do ia reina.. i , 

—iAh,,jioI exclamó.Orri: de I» locuwA J inna l -
dad hay ana inmensa distancia: oa ooQMtdorAlt^qae 
queraia, en cuanto á laa loonraa de l«priiia«|at4¡p«ro 
no oa oonoedeié qae sea ni pueda aer mal?«dtt, ^ 

—Quiere ser reina. 
—¿Y noloea ya? 
—keina con oorona en la pab««a¡ l« aerA$tV|>a no 

entendeia de eato, voa no 80ia;gltiiu«.,^o«)||ffí4iib«iii 
eatudiado la ciencia de Zeiroa«tK9v,«q îi|%iWgno, eo í i 
frente, ea l»mirad»'del«|.pr4QQ9Wi,i,M|jt9id9»>lHI<vii 
la criatura que ha nacido.,. ....,,. 


